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PERSONAJES  AOTORBS 

DOÑk  TORCUATA. . .  Sha.  Cosin 

ANICETA.....   Skta.  Ordo5Iez  ,^ 

RAMONA                           »  GÓMEZ 

DON  CRISANTC..  . .  Sr.  RuBro^-^ 

VALENTÍN                        »  Matute  ^ 

La  acción  «n  Madrid. 
Epoca  actúa L 

Derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


ACTO  ÜNICO 


Gabinete  decentemente  amuéblalo,  con  puertas  al  furo  j 
laterales. — E«  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

Doña  Torcuata  saliendo  por  la  primera  lateral  derecla  m  iy 
incomodada  y  seguida  de  D.  Cnaanfo 

D.*  ToK.  Te  digo  que  no  estoy  dispuesta  á  tolerar  por 
más  tiempo  esos  noviajos.  8i  tú,  cou  ese  carácter 
bonachón  y  pacienzudo  que  Dios  te  ha  dado,  pas<  b 
por  todo,  yo  no;  y  harp... 

D.  Cris.  (Alguna  barbaridad,  de  seguro.) 

D.*  ToB.  Aniceta  merece  otra  cosa. 

D.  Cbis.  Pero  tú,  ^'qué  sabe»? 

D.*  ToK.  (Subiendo  la  voz  cada  vez  más)  Tú  eres  el  que  todo  Jo 
ignoras. 

D.  Cris.  (Con  mucha  caima)  Bueno,  mujer,  no  te  incomodet». 
D.^  ToB.  Es  decir  que  toman  lo  sucedido  como  una  cot  a 

de  poca  importancia? 
D.  Cais.  No  es  esa 
D.»  ToB.  (MAa  fúorte)  Si  es  eso. 

D.  Cbis.  Lo  que  es  gritando  de  esa  manera,  nunca  podre- 
mos entendernos, 

D.*  Tob.  Sí,  siempre  quieres  ll-'vanne  la  contraria. 

D.  Cbis.  Pero,  cómo  he  de  llevarte  la  contraria,  si  todavía 
no  sé  de  qué  se  trata.  Has  entrado  en  mi  habita- 
ción dando  voces  como  una  desesperada,  y  aún  no 
me  has  enterado  de  lo  ocurrido. 

D.*  Tob.  ¿Con  que  no  te  has  enterado?  ¿Con  que  ignora» 
que  he  sorprendido  á  to  hija  escrilnendo  á  m 
novio? 
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I).  Cbis.  ¿y     Mf)  fpáo?  ~  - 

l).*  ToR,  Aúij  hay  más,  -  ^  ::::'...:.^ZrC;Í^:^'..  

•      í),  <>nTK  SepMDOs.  "  * 

T^üK.  Qjt!f?i»4,»t  .mom  ¿sabes  qué  ha 

hecho? 

J>.  Cri«.  (Con  naturalidad)  Pedirte  perdón  ^obiecill»tI 
D.®"  ToR.  iN'o,  señor;  decirme  que  'odo  cuan":©  se  hiciera  pe* 
.  .   .   ría  inútil,  pues  no  dejaría  por  nada  en  el  muí»  lo  á 
su  Valentín.  ¿Qué  te  parece? 
T).  Crts.  Que  tiene  muchísima  razón. 
3).*ToR.  ¡Uómol 

P.  Chi  De  bastante  sirve  que  nos  empeñemos  en  torcer 
i    sus  inclinaciones,  como  ella  no  quiera. 

D.^ToB.   (Incomodada)  Eres  de  lo  que  no  híiy. 

D.  Cais.  y  tú  de  lo  que  no  es  posible  que  haya. 

D.*  Toe.  Pero  yo  pondré  coto  á  los  desmanes  de  tu  hija  y 
los  tuyos,  (Movimiento  de  Crisanto)  si,  á  los  tuyos,  para 
que  no  sigas  dándola  alas  y  que  me  falte  al  respe- 
té'. (Furiosa)  iQué!  ¿Te  vas  á  oponer?...  Dilo,  dilo, 
y...  te  trituro. 

D  Cri«.  Pero,  si  no  digo  rada. 

D.^"  ToR,  Ha«!ia  ahora  he  sido  buena  y  condescendiente. 
]>.  Oms.  (¡Atiza!) 

J).***  ToR.  Én  adelante  seré  una  fiera. 

1).  (JrT:^.  (Pues  voy  á  estar  fres^^o.) 

D.^  ToR.  (Sacaudo  una  cirta  del  bolsillo)  Aquí  lie  e  l  la  diohosa 
carlita.  (Leyéndola)  «Q'ierido  mío»— ya  V'S—  (Eg- 
truja.la  carta  entre  bUs  manos.)         ¡Querid  )  mi  A 

D.  Oris.  Pero  eü  qué  quedamos;  ¿es  de  ella  ó  tuyo? 

D.^  ToR.  (Fur¡o«a)  ¿Cómo  mío?  |Ah,  infame!  no  tí  bista  con 
Jo  que  me  llevas  hecho  sufrir,  que  ahora  me  insul- 

ta«í  de  esamRrca  indisrn a?  (Quiere  arrojarse  sobre  don 
Crisar.to  Al  tiempo  que  es  acometida  de  una  convulsión  ner- 
viosa) ¡Ayl  ¡ayl 

D.  Cris.  Ló  úüíco  que  me.  faltaba;  el  soponcio.  (Llamando  por 
la  segunda  puerta  izquierda)  jAniceta!...  (id.  forel  foro.) 
jRamona!...  Venid  enseguida. 

D.*ToR.iAy!...  p}  !... 


ESCENA  II 


Dichos:  Aniceta  y  Ramona  por  las  ptiertM  indicadas 

Bam.      (Saliendo)  iQ>^^  manda  el  señor? 
AniG.     (Saliendo)  ¿Q^ó  quieres  papá? 
D.  Cbis.  £D8eguida  un  vaso  con  agua. 
Ram.     { Ay»  Ta  sefior^  mala! 

A  ni.  {Ay,  mi  pobre  mamaital  (Corren  las  4m  á  aocorrer  4 
dofia  Torcuata  sin  hacer  caso  á  don  Crífanto)  Pero,  papá, 
¿qué  haces  que  no  vas  á  por  agua? 

Ram.      y  vinagre. 

D.  Cbis.  (Y  estrignina.)  Voy  á  por  el  agua!.  (Vaw  por  el  toro.) 

Ram.      (Llamándola)  jSeñora! 

D.*  TOB.  (Volviendo  en  si)  jAyl 

Anic.     Ya  vuelve  en  sí.  (Llamándola)  MamAl 

D.*  ToB.  (Mirando  á  todoa  lados)  ¿Y  ese  Galeote? 

Anic.  ¿Quién? 

B.*  ToB.  Tu  padre,  que  no  hace  m¿s  que  darme  disgastos. 
Ram.     ¡Ya  lo  suponía!  Si  los  hombres  8<m  todos  anos 
pillos . 

Anio.    Hay  excepciones. 

D.*  ToB.  Ninguna;  saca  la  consecuencia  por  ta  padre. 
D.  Cbis.  (Que  sale  con  el  vaso  del  agua)  Aquí  está  el  agua. 
D.^ToB.  Ya  no  la  necesito;  puedes  bebértela. 
D.  Cbis.  (No  tengo  sed,  pero  con  tal  de  que  no  se  inco* 

mode...)  (Bebe  el  agua) 

D.*^  ToB.  (Otra  vez  furiosa)  i^o  vea^  como  todavía  S6  está  bar* 
lando? 

Anio.     (Beconviniéndole)  ¡Poro  papál... 
Ram.      (Idem)  |Seftor! 

D.  Cbis.  (Con  mucha  calma)  ¿No  me  has  dicho  que  me  la  bo« 
biese? 

D.*  ToB.  Yo  no  he  dicho  más  que  eres  un  imbécil,  y  que  si 
no  fuera  mirando  á  mi  decoro  nos  divoroiábamos. 
D.  Cbis.  OOjalá!) 

Ram      itose  incomode  usté  señora. 

D.*  Toa.  Me  voy,  porque*.,  no  respondo  de  mis  ner^íof», 

Anic.     Si,  váinonos,  mamá. 

D.^  ToB.  Vamos,  donde  no  vea  á  ese  tigre. 

D.  Cbis.  (¡Si  yo  pudiera  hacer  lo  mismo!) 

(Váso  do&a  Torcuata  seguida  de  Aniceta  por  la  segiinda  puerta 


—  10  - 


ir  A. 


ESCENA  III 

Don  Crisan'to,  soló. 

«ai Ptíés  señor,  mi  casa  parece  ira  desierto  y  sus  lia- 

bitaDt^s  una  carnada  de  fieras  que  acabarán  por 
devorarme. — ¡Y  luego  hablan  de  la  telicidad  del 
matrimoaio! — Cuando  soltero  sí  que  era  yo  feliz!... 
Pero  d-»,sde  que  boBdetí  la  tontería  de  casarme,  n'o 
he  tenido  un  momento  dé  tranquilidad:  esta  con- 

^      tinua  guerra  que  vengo"  sosteniendo  hace  veinte 
,  "  sftños,  acabará  quitándome  la  vida.  (Pausá)  En  estos 
momentos  dé  desesperación,  acude  á  mi  memoria 
el  recuerdo  de  mis  amores  con  Torcuata,' mi  espo- 
^  sa/ y  DO  puedo  ^or  miBEt>s  de  avergonzarme.— Yo  , 
que  la  Jla'naba:  «augel  mío;  luz  de  mis  ojos;  estre 
lia  vespertina...»  y  "otras  mil  frases  almivaradas, 
y  ahora  coiotémplo  con  horror,  como  diría  cual- . 
quier  poeta  trasnochado,  que  el  ángel  se  ha  con- 
vertido en  demonio;  la  luz  de  mis  ojos  en  un  incen» 

,?     j^ÍQ  qufe  sé  propone  carbonizar  á  mi  individuo;  y  la 
eétrella  vespertina  en  una  estrella...  con  rabo.        ' '~ 

.         ESCENA  IV  »oT-a 

Dicho:  i?amoíía  i)or  el  foro.  i  jn.T*  Cí 

RaM.       (Desde  el  foro.)  ¡SeñorI         Ó•'&^  .í»^  ^^^^  oVx)  .¿l&O  ,0, 

D.  Cbis.  ¿Qaó  q'7Íeres.^  ' 

Bam.  .     Un  caballero  acaba  de  entregarme  esta  carta  para  ^ 

usté  y  espera  en  la  antesala. 
D.  Cris.  ;A  ver?..  (Toma  la  carta)  «Querido  hermano:  el  dador  ^ 
» persona  á  quien  aprecio  y  que  de  paso  al  extran- 
••tf  ^>ji6ro,  pon  el  íin  de  continuar  sus, estudios  médicos 
«sobre  la  domesticidad  de  la  mujer,  y  que  hará  es- 
m    '  en  esa  por  unos  días.*.»  (Dejando  de  leer)  Hó  l 

,      aquí  un  hombre  que  puede  ser  mi  salvador.  (Siguo 
leyendo.)  «Espero  que  lo  admitas  en  tu  casa  en  cft»-  ^ 
»lidad  de  huésped  dur-ante  el  corto  tiempo  que  en.  ^ 
»Madrid  resida.  Es  favor  que  te  agradecerá  tu  l 
hermano  Rufo.»  (Deja  de  leer)  Ya  lo  creo  que  le  ai- 
mitiró,  y  hasta  le  daré  un  abrazo  si  es  preciso. 
la  criada)  DÜ©  que  pase.  .  .d 
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ESCENA  V 

«j|if>  ^pon  Crisanto  y  Valentín  por  el  foro.  ;?J[)  jgUíTy 

D.  Cris.  En  buena  ocasión  se  presenta  ese  caballero  doma- 
dor para  que  yo  no  le  recomiende  mi  familia. 
VaI/BN.  (Saliendo.)  ¿Caballero?...^ 
D.  Cris.  (Saludando)  Muy  señor  mío.  ; 

VaL'íN.  ¿Don  Crisanto  Carbonilla.^  ,WltSÁ'^ 
D.  Cris.  Servidor.  '  .0 

Valen.  Su  hermano  de  usted...  'J»í^ 
D.  Cwis, ,  Sí,  ya  me  be  enterado  de  su  <íarta  y  desde  luego- 
puede  usted  tomar  posesión  de  esta  su  casa.  No 
faltaba  más  que  un  caballero  tan  arrojado  como 
usted...  porque  hace  falta  valor  para  atreverse..." 
Pero  tome  usted  asiento.  (Corre  á  ofrecerle  una  silla.) 
VaI^N.    (Tomándola)  Mil  gracias. 

D.  Chis.  Y  no  gaste  cumplimientos.  (Cogiendo  una  silla  y  sen- 
tándose al  lado  de  Valentín) 
Valen.  Repito  laa  gracias. 

^ .  .    (Momento  de  pausa  en  que  aparentan  los  dos  el  no  atreverse  á 

hablar )  ■  ■  ■  • 

D.  Cris.  Y  qué  tal  mi  hermano,  ¿ha  engordado  mucho? 

YA'.en.  (Ahora  es  ella.)  Así,  así.  '  -> 

D.  Cris.  Y  de  familia  ¿qué  tal?  «i  od»i>  »í 

Valen.  Buena,  gracias.  ■  -^r-^^ítr-c 

B.  Cris.  Digo  de  pequeñuelos. 

Valen.  ¡Ahí  por  allí  andan  tan  hermosotes. 

D.  Cris.  ¡Hola,  hola!  ¿Y  son  muchos? 

VAifBN.  (Yo  sado.)  Una  docena. 

D.  C^is.  ¡Zambomba!  Pues  si  hace  dos  años  no  tenía  más 

que  uno.  ¿Cómo  en  tan  poco  tiempo?... 
Vat^n.  Diré  á  usted...  (¿Y  qué  diré  yo?...)  El  quisiera  te- 

ner...  eso,  una  docena,  según  me  ha  dicho  lüepeti- 

das  veoes,  pero  no  tiene  más  que  uno. 
D.  Qris.,  Eso  ya  es  otra  cosa.  ^Y  piensa  usted  estar  muchos 

días  en  la  corte: 
Valsí»>  Muy  pocos. 
D.  Cris.  ¡Caramba  y  cuanto  lo  siento! 

Vaiíhin.  Tengo  que  dirigirme  á  París  con  objeto  de  am-  - 
pliar  mis  estudios,  al  mismo  tiempo  que  aplicar 
mis  experimentos  á  una  paciente...  -ofLhH  í8  .víSJaV 

D.  Cris.  ¿S?rá  casada?.  i^jl.  ■üjssá  ^  -  ''^  .t 
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Tal«n.  Cierto, 

D.  Obis.  (Lo  dicho;  este  hombre  es  mi  salvador.)  Y  diga 
asted:  ¿son  necesarios  muchos  días  para  conseguir 
triunfar  de  esa  enfermedad? 

ValSN.  No;  basta  con  uno. 

D.  Gbis.  (Me  he  salvado.)  Entonces  puedo  consultar  con 

usted  respecto  á  mi  familia. 
T^LSH.  Estoy  á  su  disposición. 
D.  Gbis.  Gracias. 
Valen.  Escucho. 

D.  Cbis.  Mi  mujer  no  es  mi  mujer,  es  mi  verdugo.  Y  mi 
hija... 

Valbn.  ¿Tampoco  es  de  usted? 

D.  Obis.  Si,  señor;  pero  tira  á  la  madre. 

Valen.  Comprendo. 

D«  Cbis.  Ahora  bien;  comprendiendo  yo  que  las  hace  falta 
un  buen  domador  que  las  siente  las  costuras,  y 
habiendo  usted  llegado  en  ocasión  tan  oportuna 
desearía,  mejor  dicho,  le  ruego  las  imponga  su  in 
fluencia,  favor  por  el  que,  ¿  más  de  pagárselo 
quedaré  eternamente  agradecido. 

Valen.  En  atención  á  lo  mucho  que  4  su  hermano  debo... 

l).  Cbis.  i  Ahí  ¿Con  que  le  debe  usted? 

Valen.  Si,  señor:  le  debo  machas  atenciones.  Causa  sufi- 
ciente para  ponerme  á  sus  órdenes  sin  retribución 
de  ningún  género. — Antes  de  veinticuatro  horast 
habrá  usted  conseguido  su  propósito. 

D.  Ckis.  Es  usted  un  verdadero  amigo. 

Valen.  Gracias.  (Levantándose)  Ahora  es  preciso  que  pueda 
verlas  y  hablarlas  sin  que  puedan  sospecharse 
nada  y  sin  la  presencia  de  usted. 

D.  Cbis.  Con  mucho  gusto.  (No  deseo  otra  cosa.)  De  mane* 
ñera  que  usted  se  queda  dueño  del  campo,  en  tanto 
yo  salgo  á  un  asuntillo  que  tardaré  muy  poco 
tiempo.  Si  no  fuera  bastante,  no  desmaye  en  la 
empresa  que  ningún  trabajo  md  cuesta  volver  á 
salir  y  hasta  hacer  un  viaje  á  las  islas  Chinchas. 

Valen.  Puede  usted  irse  descuidado. 

D.  Cbis.  (Hace  medio  mutis)  Y  diga  usted  joven;  ¿está  usted 
seguro  de  conseguir  el  triunfo  sin  lesiones? 

Valen.  Sí,  señor. 

D.  CbIbI.  Pues  hasta  luego.  (Mutis  por  el  foro) 
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ESCENA  VI 

Valentín. 

¡Ea!  Hasta  la  fecha  todo  parece  salirme  á  pedir  de 
boca.  Quiera  Dios  do  se  deciibra  el  pastel  antes  de 
tiempo  y  todo  se  lo  lleve  la  trampa. — Pero  qué 
iiioceute  es  mi  fnturo  sue^^rol...  Vamo8,.que  lieg:  r- 
se  á  creer  que  efectivamente  eoy  un  domador  y  d^ 
mujeres;  esto  es,  creer  que  yo  pueda  tratarlas  como 
fieras  cuando  por  una  de  eilas  me  veo  en  este  tran- 
ce tan  comprometido. — Aniceta  ignora  el  paso  qu^ 
he  dado  para  poder  hablar  un  instante  con  ella,  y  i. 
que  su  madre  se  opone  á  que  lo  hagamos  desde  ni 
balcón,  al  mismo  tiempo  qué  para  darla  una  to.- 
presa.  íMiramio  .zquierda)  Aquí  viene.  Tan  bouiia 
como  siempre. 


ESCENA  VII 

Aniceta  y  Valentín. 


Anic. 
Valbn. 
Anic. 
Valíiin. 


Anio. 

Valen. 

Anic. 

Valbn. 

Anic. 

Valen. 

Anic. 

Valkn. 

Anio. 
Valen. 


(Saliéndaa  al  encuentro)  Querida  Aniceta. 

^Tá  aquí,  Valentía? 

Tal  y  como  me  ves. 

¿Y  cómo  te  has  arreglado? 

hji  amor  es  un  taiisiuáu  qu«  abre  siempre  de  par 
en  par  las  puertas  de  la  casa  donde  se  alberga  A 
Idolo  que  se  adora. 

Pero  si  llegan  á  verte...  No  sabes  á  lo  que  te  ex- 
pones. 
No  temas. 

Es  que  ignoras  el  genio  de  mi  madre. 
Desecha  esos  vanos  temores  y  escucha. 
Habla. 

^•Sabes  á  qué  he  venido? 
No. 

Lo  primero  á  verte  y  repetirte  mil  y  mil  veces 
que  te  adoro;  y  lo  segundo,  á  domar  á  tu  madre. 
|Qué  dices! 

Ni  más  1)1  menos  que  lo  que  acabas  de  oirme. 


Anic.     No  te  comprendo. 

Va  LEV.  Me  explicaré:  ¿no  me  tienes  dicho  que  si  tu  ma- 
dre se  opone  á  nuestra  felioidad  no  es  otra  la  cau- 
sa que  la  de  que  yo  no  posea  utta  regular  fortuna? 

Amo.  Cierto. 

VAtiEN.  Pues  esa  fortuna  dentro  de  pocos  días  estará  en 

mi  poder. 
Anic.  ¿Si? 

Valkn,  Sí;  y  á  eso  precidamente  vengo,  á  prevenirte  y  á 

deslumhrar  á  tu  madre  con  el  oro. 
Anic.     Bien,  pero... 

Valen.  Sé  lo  que  vas  á  decirme,  y  voy  á  explicártelo  todo. 

— Como  hacía  algunos  días  que  no  tenía  noticias 
tuyas,  sin  duda  por  impedírtelo  tu  mamá,  di  en 
pensar  el  medio  de  llegar  á  tu  lado  suponiendo  que 
no  dejaría  de  agradarte  mi  visita  menof»,  qne  la 
fortuna  que  pongo  á  tu  disposición.  Y  en  efecto, 
di  con  la  clave  del  enigma.  Y  después  de  realizado 
mi  proyecto,  ya  ves  que  no  me  ha  salido  muy  mal. 

Anic.     ¿Y  el  cómo? 

Valkn.  Verás.  —  Teniendo  noticia  del  genio  irascible  de 
doña  Torcuata,  tu  madre,  y  del  bonachón  de  don 
Crisanto,  tu  padre,  me  dije:  8Í  yo  me  presenta* 
ra  á  mi  futuro  suegro  como  un  afamado  domador 
de  mujeres,  es  muy  posible  que  este  me  propusie 
ra  la  domesticidad  de  su  esposa.  Y  dicho  y  hecho: 
Basco  un  amigo  para  que  me  escriba  una  carta  de 
recomendación  firmada  por  tu  tio  Rufo,  el  de  Ven-, 
taconejos,  en  la  cual  esplicaba  mi  fíiígida  profe- 
sión; vine  con  ella  á  ver  á  tu  padre,  y  aquí  me 
tienes  instalado  en  tu  casa  en  calidad  de  huésped, 
con  el  encargo,  al  mismo  tiempo,  de  domar  á  ta 
madre  y  á  tí. 

Anic.     ¿Y  ese  encargo?.. 

Valen.  Me  lo  ha  dado  el  bueno  de  don  Crisanto. 

Anio.     (Pobre  padre  míol 

Valen.  Ya  ves  si  la  farsa  ha  surtido  efecto. 

Anio.  Sí,  pero  no  creo  que  ha  de  seguirte  protegiendo  la 
fuerte  hasta  el  final. 

Valen.  Pues  qué  falta. .  ¿No  me  quieres?  (Arranque  de  carino) 

Anio.  Con  toda  el  alma.  Tanto  que  si  se  fuera  á  tomar  en 
serio  el  encargo  de  mi  padre  podías  asegurarle  que 
yo,  ya  me  hallaba  domada  completamente.  Y  eso  es 
precisamente  lo  que  me  haoe  temer  por  tu  empresa. 


1,5 


ValEí^.  No  te  comijrendo... 

Anic.     Te  lo  íiiró  más  clare:  que  mi  domest-icidad  la  tie- 
nes segura,  pero  la  de  mi  luadre  lo  dutlo. 
Valsn.  Fío  en  tu  cariño. 
Anic.     Y:  yo  eií  el  tnyo. 

Valkn.  Aiiite  todo,  es  preciso  que  yo  la  hable  y  la  e-i.pML- 

ga  iriis  pretensiones. 
Amo.      Paes  dia  viene...  (Mirando  izquierda  soguj-;!^  tainii;.  ) 

Ahí  te  quedas  y  que  Dios»  vele  por  nui-ttra  diolíu. 
Valen.  El  lo  quiera. 
Anic.  Adiós. 

Valen.  Adiós.  VáseAniceta  por  la  primera  puerta  dorocUa)  Mil- 
nos  á  la  obra.-  Preparémonoa  á  racib.r  digua- 
mnine  el  primer  ímpetu  de  mi  suegra. 


ESCENA  VIH 

Valentín  y  Don  i  Twaiaia. 


D.^ToK.  (Saludando)  ¡Caballerc!... 
Valen.  (ídem)  Señora... 

D.^  Ton.  (Que  joven  tan  simpático.)  ;AgU  iida  ubkd  á  mi 
mariiio? 

Valen.  No  señora...  Es  decir,  ya  he  tenido  antes  el  gu  o 

de  saludarle;  aguardaba  á  usteJ. 
D.^TOE.  Sorprendida)  ¡A  mí! 

Valen.  Sí;  á  usted  que  tiene  en  sus  manos  mi  felicidad. 

D.®'  ToR.  (¡Se  habrá  enamorado  de  mí!) 

Valen.  Comprendo  que  no  se  halle  prevenida  para  caf-o 
semejaute  y  esto  sin  duda  es  la  causa  de  su  sor- 
presa. 

D.^  Ton.  (Este  hombre  me  ama.)  En  efecto,  caballero,  no 
deja  de  sorprenderme  su  atrevimiento.  Mi  esposo... 
Valkn.  Su  esposo  es  demasiado  bueno  para  oponerle. 
D.*^  Tofi.  (¡Qué  di 36  este  hombre!) 

Valen.  Hace  tiempo  que  trataba  de  dar  este  paso  y  no  me 
atrevía  á  causa  de  mi  modesta  posición;  pero  hoy 
que  poseo  una  fortuna... 

B.»- Toe.  (¡Qué  lástima!) 

Valen.  Vengo  á  ponerla  á  la  disposición  de  ustedes». 

D.*  ToB.  Es  imposible,  caballero. 

Valen.  |Qué  dice  usted! 

Ir.*  Ton.  El  deíToro  me  lo  impide. 
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Talen.  (Ebta  señora  está,  demente.) 
D.*  Toe.  Soy  casada. 

Valen.  Lo  sé,  señora.  (Doña  torcuata  empieza  8imultáneament«  i 

incomodarse.) 

JD.*  Toa.  fPrevengá monos.)  Y  sabiendo  usted  mi  estado  se 
atrevo  á  venir  á  mi  con  esa  pretensión.^ 

Valen.  Yo...  (Aturdido)  (Razón  tiene  Aniceta;  no  consiga 
domarla.) 

D.*"  Toe.  Es  usté  un  libertino, 

Valen.  iScñora! 

D.*  Toe.  Y^un  grosero. 

Valen.  (Ya  escampa.) 

B  *  Toe.  Y  se  lo  contaré  todo  á  mi  esposo  para  que  le  im* 

ponga  un  correctivo . 
Valen.  Pero... 

D.^-  Toe.  (no  queriendo  oírle)  No  hay  pero  que  valga. 
Valen.  Oigame  usted. 

D.^  Toe.  No  quiero  escachar  sandeces.  No  sabe  usted  quien 
soy  yo . 

Valen.  (Un  sargento  de  caballería.^ 

D.^  Toe.  Si  me  ha  creído  usted  capaz  de  manchar  la  honra 

incólume  de  mi  esposo,  se  ha  equivocado . 
Valen.  ¿Pero  qué  tiene  que  ver  la  honra  de  su  esposo?... 
D.'^  Toe.  (Furiosa)!  Gómol  ¿Aun  se  atreve  á  levantar  la  voz? 

Gállese  usted...  que  se  calle  digo. 
Valen.  No  me  dá  la  gana. 
D.*  Toe.  ¡Insolente! 
Valen.  ¡Deslenguada! 

ESCENA  IX 

Diülios  y  Don  Cr ¿santo  por  el  foro. 

D.  Cris.  (Entrando)  Ya  estamos  de  vuelta. 
D.*  Toe.  Aquí  está  ya  mi  esposo. 
Valen.  (Todo  se  ha  perdido.) 

D.  Geis.  (Acercándose  á  Valentín  le  habla  ■in  que  le  oig«  tra  mujer 
(Qué  tal,  ¿ha  entrado  en  varas.^ 

D.*  Toe.  (a  Valentín)  ¿Por  qué  no  repite  usted  ahora  delan- 
te de  mi  esposo,  que  me  adora? 

Vale.v.  ¡Qué  dice  esta  mujeri 

D.*  Toe.  ¿Qué  me  idolatra?... 

D.  Ceis.  ¡Canastos! 


Valen.  (Esto  es  demasiadc), 

D,^  Tur.  Vamos,  dígame  usted  todas  esas  ternezas  que  hace 
v  '..  un  momento  me  estaba  repitiendo. 

Valen.  ¡Señora! 

D.  Ceis.  ¡Caballero!...  Estoy  m'iy  ofendido. 
Valen.  ¡Ehl .  . 

D.  Ceis^  Lo  que  acabo  de  saber  me  saca  de  mis  casillas,  y 

necesito  una  reparación. 
D.*  ToB.  (A  D.  Crisanto)  Daro,  con  ese  caballerete.  Tú  no  sa* 

bes  que  cosas  me  ha  dicho. 
D.  Cbis.  Incomodado  ridículatnents)  Sí;  SÍ,  señor;  una  repara- 
-  ción  y  la  habrá.  (Corriendo  deseperadamente  y  como  bus 

cando  un  arma)  ¿Dónde  tjáOán  mies  pistolas?  (Hay  qu(i 

asustarle.) 

Valen.  (Pero,  señor,  esto  no  es  casa;  es  un  manicomio.) 
D.  Cais.  ¿Con  que  pretendía  usted  domarla  y  ahora  salimos 

con  qué.í^...  Es  usted  un  botaratel 
Valen.  ¡Señor  míol 

D.*  Toe.  (B'ueradesi)  ¡Cómo!  Domarme  á  mí!...  (Yendo  hacia  Va 
lentín  en  actitud  de  arañarle.  Estese  retira)  ¡Ah,  intamel..^ 
¡ay!  yo  me  pongo  mala.  .  ¡ay!  ¡ay!  (cae  sobre  una  siiiá 
acometida  por  un  ataque  de  nervios) 

Valen.  (¡Valieute  familia!)  (D.  crisanto  acude  al  socorro  de  Doña 
Torcuata) 

D.  Cris.  Serénate,  por  Dios,  Torcuatita  mía. 

D.*  Toe.  ¡  Ay!  ¡ay!  (En  una  sacudida  le  da  un  bofetón  á  D.  Crisanto- 
Esto.se  vuelve  y  dice  á  Valentín) 

D,  Ceis.  ^a  ve  uated  las  consecuencias  de  su  inicuo  pro- 
ceder. 

Valen.  Pero... 

D,  Ceis.  (Parece  que  me  teine.)  (naciéndose  el  valiente)  No  ad- 
^■./^  mito  disculpa.  Iremos  ai  lerreno  del  honor. 

,Vali£N.  Pues  sí  señor;  iremos  donde  usted  qaiera.  No  fal- 
^   \,        ,tába  Qtra  cosa. 

ESCENA  ÜLTIMA 

'mkmíát  Dichos  y  Aniceta  que  sale  por  donde  aa  íuó^ 

ÁKic.     ¿Pero  qué  voces  son  e¿as? 

D.»  Toe.  (volviendo  en  sí)  ¡Ay  i 

D.  Cbis.  (ADoñaTorcuatam'jy  carírioso"^  .-;T*8SÓ  vaf 

D.*Tos.  Bír 


ANir.     ¿Pero  qué  lia  sucedido? 

D*  ToR.  Este  caballero  que  ha  tenido  la  audacia  de  dirigir* 

me  frases  amorosas. 
AniC.  Que...  te...  jah!  (cae  desmayada  en  brazos  dfl D.Crlrontt)) 
Valen.  ¡Tahleati!—^ero  Auioeta  por  Dios. 
D.  Cris.  ¡Agua! 

D.*  ToR.  ¡Aire!  (primerntnent©  Valentin  corre  á  por  asrua  y. luego 

todos  la  hacen  aire. 

A  NIC.     (Volviendo  en  sí)  ¿Dónde  estoj? 
D.^  ToR.  Aquí  con  tus  padres. 

Valen.  Vamos,  Anioeta,  haz  el  favor  de  habUr  y  que  se- 
pan quien  soy  y  á  lo  que  he  venido. 

D.*  Tur.  No,  si  ya  lo  sabemos. 

Valen.  Pues  si  lo  saben  ustedes,  no  oreo  haber  dado  aaoti- 

Yo  para  tan  grosera  acometida . 
D.  Cris.  ¡Cómo! 
D.  ToR.  ¿Aun  se  atreve? 
Valen.  Habla,  Aniceta,  habla. 
D.^-  ToR.  Sí,  hija  mía,  habla. 

Anic.     Pues  este  caballero  es...  es  decir^  era  mi  novio. 
D.  Cris.  Dob'e  delito:  premeditación  y  ensañamiento. 
Anic.    Y  venía... 
D.  Cris.  ¿A  qué? 

Anic.     A  pedirles  á  ustedes  mi  mano. 
Valen.  Justo. 

D.  Cris.  ¿Y  para  eso  era  necesario  hacer  el  amor  4  -tu 

madre? 

Anic.     (Suspirando)  ¡Ayl 

Valen.  Caballero,  ahora  lo  comprendo  todo. 

D.  Cris.  ¿Con  que  ahora  lo  comprende? 

Valen.  Sí;  y  veo  que  no  ha  sido  más  que  una  lamentable 
equivocación  por  parte  de  su  señora,  que  ha  to- 
mado en  sentido  contrario  las  palabns  que  la  he 
dirigido.  Comprendo  que  he  delinquido,  pero  no 
ta  ato  como  ustedes  han  supuesto. 

D.  Cris.  Expliqúese  usted. 

Valen.  Digo,  que  he  delinquido  por  haber  adoptado  uná 
profesión  que  no  me  pertenecía  y  haber  falsifica* 

do  una  carta. 
D.  Cris.  ¿Luego  usted? 

Valejn.  Yo  uo  conozco  á  su  hermano,  ni  lo  he  visto  en  mi 
vida.  Pero  estando  en  antecedentes  de  todo  cuan- 
to ocurría,  y  sabiendo  que  doña  Torcuata  í6  ne- 
gaba á  concederme  la  mano  de  Aniceta,'  (achacan- 
do mi  falta  de  recursos,)  llegando  hasta  prohibir- 


aseriarse  al  balcón  por  dorde  nos  Kolíanios  en- 
tender, y  habiéndoseme  nombrado  heredero  udi- 
versal  de  una  inmensa  fortunn,  yor  muerte  de  un 
tío,  á  quien  no  conocía,  pensé  ia  forma  de  comu- 
nicarme con  Aniceta,  para  prevenirla  y  pedirle?:  á 
ustedes  su  mano. 

ü.^  ToR.  Acabara  usted  de  reventar. 

ValE:V.  Pero,  eeñoni,  si  no  me  había  usted  dejado. 

D.  Ci'íis.  (Ya  decía  yo.  Cómo  iba  á  enamorarse  del  esper- 
pento de  mi  mujer,  este  muchacho.) 

Valen.  Ahora  aguardo  la  resolución  de  ustedes, 

1).  CbIís.  Nuestra  resolución  es  esta,  coje  á  Valentín  y  lo  coloca 
aliado  de  Aniceta.)  A  casarse  y  que  Dios  os  bendiga. 

D.*  ToR.  Poco  á  poeo:  e^•fefS  cosas  hay  que  pencarlas. 

D.  Cius.  c CE  autoridad.)  Lss  C0S8S  que  \  o  Lago  están  siem- 
pre bien  peusadas;  sobre  que  tú  no  eres  quién  para 
censurar  mis  actos,  malos  ó  buenos;  porque  si  has- 
ta ahora  me  has  tratado  y  manejado  á  tu''  gusto, 
no  sucederá  de  aquí  en  adelante  y  seré  lo  que 
debe  ser  un  marido,  (a  Aniceta  y  Valentín.)  Con  que 
se  acabó:  á  ser  felice^  vosotros  (a  Torcuata)  y  nos- 
otros á  preparar  lo  necesario  para  la  boda. 

Valen.  Yo  les  prometo  á  ustedes  que  me  haré  acreedor  á 
su  cariño. 

Anio.     (con  mimo.)  ¡Q«é  bueno  eres»,  pe  paito! 

D.^ToR.  Es  que... 

D.  Cris,  fcon  voz  imperiosa)  ¡Silencio! 

VaLSN.    (Dirigiéndose  al  público) 

Si  OS  agrada  este  juguete 
os  pido  lo  de  rigor: 
un  aplauso,  no  muy  fuerte, 
pero  que  lo  oiga  su  autor. 

TÉLÓK 


